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7 de septiembre del 2014 – Jimmy Reyes

Cuidando Nuestra Alma- La Importancia de la Formación Espiritual

Yo he estado en el ministerio pero más de 20 años.  A través de estos años he visto a mucha gente pasar por las iglesias.  Han habido personas que llegan y nunca toman la decisión de seguir a Jesús.  Hay otros que tomaron la decisión de seguir a Jesús, crecen y sirven a Jesús por muchos años.  Otros empiezan bien entusiasmados pero luego se les apaga el entusiasmo y nunca más se ven en la iglesia. 
Muchos podemos venir los domingos y creer que todo esta bien pero la realidad es que aunque asistimos a una reunión, no hemos dejado que Dios sea nuestro Amo y Señor.

Mateo 7:21-23 (NVI)

»No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 22 Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?” 23 Entonces les diré claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores de maldad!”


Hay tantas cosas que podemos hacer que parecen ser buenas pero si en nuestro interior no hemos dejado que Dios transforme y reine de nada sirve todo lo demás.  A pesar de todas los cosas que enfrentamos en la vida, nuestra prioridad nunca tiene que cambiar.  Siempre tiene que ser crecer en intimidad con Dios.  Tenemos que crecer a llegar a ser más como él.  Algo interesante en el discipulado es que antes que Jesús enviara a los apóstoles a predicar y sanar a los enfermos primero los llamó a estar con él, crecer en intimidad.  Ellos vivieron, comieron, durmieron, viajaron con Jesús.  Adonde quiera que él iba, ellos iban detrás de él.
Vivimos en una cultura que va en contra de los valores del Reino.  Hay tanto énfasis en el éxito, en el crecimiento, en las metas.  Todas estas cosas son importantes, pero no pueden remplazar lo primordial. La verdad es que podemos llegar a alcanzar nuestras metas y sueños y ninguno parecernos más a Jesús.  Por eso es muy importante este tema de la formación espiritual. 
Hoy quiero hacerte esta pregunta muy significante: ¿Cómo esta tu alma?  No quiero que veamos que hemos logrado, o que cosas hemos hecho en el trabajo, sino como estamos en lo profundo de nuestro ser.  Dios me ha dado el reto de mejor ser como un rótulo en la cima de la montaña que les va estar recordando a seguir en el proceso de formación espiritual en vez de ser la ambulancia o el paramédico que esta recogiendo a todos los que han caído.

Me gusta mucho lo que dijo C.S. Lewis: “Hagamos las primeras cosas primero y las segundas cosas serán añadidas; hagamos las segundas cosas primero y perderemos las cosas primeras y las cosas segundas.” 
Entonces veamos que Dios va a hacer lo que él quiere hacer con nosotros, pero también nosotros tenemos que poner de nuestra parte.  Para poder unirnos a lo que Dios esta haciendo en nosotros y alrededor de nosotros requiere que tengamos cierta relación con él, nos habla de intimidad.  El ministerio de Jesús en la tierra fue un producto de su relación con el Padre.  En Jesús vemos una relación de amor, compromiso, obediencia e intimidad con el Padre.
Muchas veces en la iglesia enfatizamos mucho las cosas externas… Hablamos más acerca en las cosas que tenemos que hacer en vez de hablar que las cosas que hacemos tienen que fluir de quienes somos por dentro.  En Juan 15 se nos dice que tenemos que permanecer en él para dar fruto.  Otra vez el énfasis es relación, es permanecer en Dios.
Para poder crecer una relación algo es muy importante.  Es el tiempo.  No podemos desarrollar una relación si no enfocamos tiempo a la relación.  Esto lo vemos en nuestras relaciones con nuestros cónyuges, hijos, familiares y amigos.  Lo mismo se aplica a nuestra relación con Dios.  No hay nada en la vida más importante que tomar tiempo con Dios y recibir su amor.  El quiere que sigamos recibiendo y conociendo su amor.  


Efesios 3:16-20 (NVI)

Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, 17 para que por fe Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 18 puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo; 19 en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean llenos de la plenitud de Dios.20 Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros


Aquí vemos que Pablo no solo esta hablando de teología o que conozcamos el amor de Dios en nuestra mente.  Es un llamado a que tengamos una experiencia con su amor.  El entender y el experimentar el amor de Dios va a tomar toda nuestra vida.  Pero quiero enfatizar algo… es tu responsabilidad el cuidar y el crecer en tu relación con Dios.  Nadie lo puede hacer por ti.  Aun el simplemente venir a una reunión una vez o dos veces por semana no lo va a hacer.   Tenemos que regresar a nuestro primer amor.  Tenemos que regresar a tener el hambre que teníamos cuando primero estábamos conociendo de los caminos de Dios.  

Quiero compartir un poco de mi historia porque quiero animarlos a que busquen lo que es más importante.  Mis abuelos de los dos lados de mi familia, del lado de mi papa y de mi mama fueron pastores, yo crecí en el evangelio.  Le entregue mi vida a Jesús a la edad de 6 años.  Empecé a tocar la guitarra y a dirigir la alabanza desde la edad de 9 años.  Nunca he hecho drogas, he fumado, ni me he emborrachado.  Nunca fui pandillero y solo he besado y tenido relaciones sexuales con una mujer, mi esposa.  Le he servido a Dios en mi niñez, adolescencia, juventud y ahora… de viejo jajaja.  Ok no digo todo esto para elogiarme sino para decir algo muy importante.  Muchas veces nos enfocamos en estas cosas exteriores y no estoy diciendo que es malo, pero hay algo más significante.  Nuestra vida interior.  ¿Como esta nuestra relación con Dios?  Por fuera las cosas pueden verse bien, pero déjame decirte que han habido algunos momentos en mi vida cuando mi vida interior no ha estado abierta a recibir de Dios o tal vez he hecho las cosas exteriores en autopiloto con un corazón dividido.  Por fuera los cosas están bien, pero por dentro las cosas no han estado muy bien.
Quiero decirte que yo soy una persona extrovertida, me gusta estar con la gente.  He dirigido la alabanza en la iglesia y muchas de las practicas espirituales las he hecho en comunidad.  Yo soy de las personas que si estoy manejando, estoy llamando a alguien por teléfono porque no me gusta estar solo, o a menudo estoy en Facebook conectándome con alguien.  Pero Dios usó una época difícil en mi vida para alistarme para que dejará todo y me sentará con él.  Si yo, una persona ocupada y extrovertida puedo tomar el tiempo para estar con Dios, tu lo puedes hacer.

Romanos 8:28-29 (NVI)

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito. 29 Porque a los que Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.

Desde la eternidad pasada, vemos que el corazón de nuestro Padre Celestial ha sido que como hijos suyos seamos transformados a ser como la imagen de Jesús.


¿Qué es la formación espiritual?

Me gusta la definición que dio Robert Mulholland Jr. En su libro “Invitation to a Journey”.  El escribió que “la formación espiritual es el proceso de ser conformado a la imagen de Cristo para el bien de los demás.”


Mas que un método o programa de mejoramiento personal es una invitación a desarrollar una relación de amor con Dios que nos va a formar y cambiar.  Dios nos quiere convertir en personas llenas de compasión, personas que perdonan a los demás, personas que realmente buscan el bien para los demás y el mundo.  El crecer en intimidad con Dios hará que nos parezcamos más a él.

Algo que tenemos que tener en mente al pensar sobre la formación espiritual es que todos estamos siendo formados espiritualmente aunque lo reconozcamos o no lo reconozcamos.  Todos en el mundo estamos siendo formados…o estamos siendo alejados de la voluntad de Dios o estamos siendo formados a someternos a su voluntad y parecernos más a él.  A la vez, la formación espiritual Cristo-céntrica necesita que seamos intencionales en el proceso.  Aunque el Espíritu de Dios es el iniciador y sustentador del proceso, nosotros tenemos que reconocer y responder a lo que él esta haciendo.  La formación espiritual es la combinación de un Dios iniciador y un seguidor que es obediente. Hay un sentido de misterio en el proceso de formación espiritual porque tenemos que ser pasivos y a la vez activos en el proceso.  Como vimos algunas semanas atrás, es como un baile pero cuando Dios nos llama a la pista de baile él nos abraza y toma el control. 
A la vez no tenemos que preocuparnos de atener un estado sin pecado o de perfección, pero si tenemos que anhelar ser formados.  La clave no es perfección sino progreso.  ¿Sera que hoy he progresado en mi relación con Dios?… ¿Sera que ahora puedo perdonar un poco más fácil de lo que podía perdonar el año pasado?

Todo cambio surge de adentro para afuera.  Vemos que Jesús se enfocó más en la vida interior que la vida exterior.  Jesús habló que primero se limpia el vaso de adentro y luego es limpiado por fuera.
Tenemos que guardar nuestras vidas de estar ocupados.  Esto va en contra de la cultura que nos habla de ser productivos y que busca el éxito.  ¿Cuándo estamos ocupados, que creen que es lo primero que descuidamos?… Es nuestro tiempo a solas con Dios.  

Veamos el ejemplo de Jesús…  El practicó la soledad y el silencio al apartarse para estar con el Padre.  Vemos que el oró, ayunó, adoró, estudió las Escrituras y sirvió a los demás.  Dallas Willard dijo, “La gente quiere ser como Jesús, hacer las cosas que él hizo, pero no quieren hacer las cosas que él hizo para ayudarles a vivir como él vivió.”


A través de la historia de la Iglesia vemos diferente disciplinas espirituales que se han llevado a cabo para ayudar a los discípulos de Jesús crecer en su formación espiritual.  Quiero notar que muchas de ellas han sido desarrolladas por lideres católicos.  Yo se que como Hispanos evangélicos a veces tenemos dificultad con esto, pero quiero compartir que muchas de estas cosas vienen de escritores católicos porque por muchos años fuimos una sola iglesia.  Cuando vino la reformación parece que se hecho fuera todo lo malo y desdichamente cosas buenas también.  Vemos que algunos evangélicos están regresando a experimentar la profundidad de algunas de estas disciplinas.  Como evangélicos no hemos tenido muchas maneras de explicar el proceso de formación espiritual o discipulado.  Le decimos a la gente ora o lee la Biblia, pero muchas veces estamos basando las cosas en la manera que analizamos o entendemos con nuestra mente… Estamos hablando más de retener información en vez de transformación.  

Por ejemplo si voy a leer con la meta de retener información voy a leer lo más rápido posible, voy a ir frase por frase y voy a leer las cosas analíticamente.  Es bueno estudiar de esta manera, pero también tenemos que leer con la meta de formación.  La meta no es leer rápido sino profundamente, a veces solo va tomar meditar en una sola palabra.  Vamos a leer receptivamente.


Una practica es Lectio Divina que significa lectura sagrada.

Voy a dar algunos pasos para hacerlo… Ahora esto pasos son sugerencias y no son dadas para proveer algún sistema legalista…

Primero tomemos unos 3-5 minutos para preparar nuestro corazón.  Busquemos un lugar quieto, cómodo, donde podamos estar a solas.  Escojamos una porción de la Escritura y le pedimos a Dios que podamos experimentar su presencia y escuchar su voz a través de este tiempo de lectura y oración.  Invitemos al Espíritu Santo quien inspiró la palabra que venga a iluminar nuestro corazón.
Leamos unos 5 minutos.  Leamos la porción despacio, luego leámoslo otra vez despacio y en voz alta.  Hagamos la porción personal, podemos poner nuestro nombre, por ejemplo porque de tal manera me amó Dios que entregó a su hijo unigénito para que yo Jimmy etc… Reconozcamos alguna palabra o frase que nos llama la atención.

Luego reflejemos por algunos 10 minutos.  Meditemos sobre la palabra o frase que nos llamó la atención.  Dejemos que Dios nos hable y que nos ayude a ver porque nos llamó la atención dicha frase o palabra.  ¿Cómo se aplica a nuestras vida?
Por ultimo tomemos unos 5 minutos para descansar y experimentar la presencia de Dios.  Piensa en esto…  El Dios que respiró estas palabras muchas años atrás esta contigo en ese momento.  Eso es lo más importante de todo.  En este momento estemos quietos y dejemos que él sea Dios.  

A través del día regresa a pensar en ese pasaje, frase o palabra que te llamó la atención.  Estaba leyendo un libro que decía que el leer la Biblia tiene que ser algo como un perrito y un hueso.  Ahí estamos todo el día mordiendo, mordiendo, y mordiendo.  También podemos estar pensando como vamos a practicar lo que Dios nos mostró a través del día.


Vamos a tomar un tiempo para practicarlo en este momento: Juan 15
Juan 15:1-12 (NVI)

»Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto, la corta; pero toda rama que da fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos. 9 »Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 10 Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11 Les he dicho esto para que tengan mi alegría y así su alegría sea completa. 12 Y éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.

Otra disciplina espiritual es tomar tiempo para practicar la soledad y el silencio.  A través de la Biblia vemos que Jesús tomó tiempos para apartase al monte para orar.  A menudo lo hizo cuando tenia que tomar decisiones importantes… 

El tomar tiempo de soledad nos ayuda a desconectarnos de las demandas de la vida.  Nos ayuda a tomar tiempos para descansar y a la vez conectarnos con Dios.  Tenemos que aprender a tener un ritmo de esto en nuestras vidas.  Tal vez unas horas por semana, un medio día por mes, un día o días por año.
El silencio es importante también porque si somos honestos nos damos cuenta que nuestras palabras muchas veces son usadas para manipular a la gente y intentar manipular a Dios.  Dios yo necesito esto… dame esto… Por supuesto es bueno darle nuestra peticiones, pero también tenemos que tomar tiempo para que él nos hable a nosotros.  Al practicar el silencio empezamos a ver la realidad de nuestra vida.  Es incomodo… A la mayoría de personas no le gusta el silencio (especialmente dentro de la iglesia evangélica)… Déjame decirte que Dios siempre esta hablando lo que sucede es que muchas veces habla calladito etc…
El silencio es el lugar donde muchas veces enfrentamos nuestros pensamientos pecaminosos y las mentiras de nuestro corazón.  Es donde podemos recibir la sanidad de Dios.  Ahí en ese lugar también nos damos cuenta quien él es.  Vivimos en una cultura donde hay ruido y palabras dondequiera que vayamos… En la radio, televisión, rótulos cuando manejamos y en el internet.  Es bueno tomar un tiempo de silencio para limpiarnos de todas estas palabras que buscan influenciarnos.  El estar en silencio nos ayuda a también limpiar nuestras vidas de las palabras manipuladores que usamos para controlar a los demás con nuestros deseos egoístas.

Otra disciplina espiritual de oración es la oración de examen. Esta disciplina fue desarrollada por San Ignacio.  El propósito de esta oración es procesar cada día ante Dios.  Esto nos ayuda a ver donde Dios ha estado trabajando en nuestras vidas durante el día y también reconocer que áreas tenemos que purificar y pedirle perdón a Dios.

El primer paso es gratitud.  Hay que tomar tiempo para darle gracias a Dios por su amor y misericordia durante el día.

El segundo paso es ser examinado.  Dejar que Dios examine nuestro corazón.  No es enfocarnos en todo lo que hicimos durante el día sino dejar que el Espíritu de Dios traiga a nuestra mente las áreas que han sido lastimosas.  No es para traer condenación sino para poder confesar delante de Dios.

El tercer paso es reconocer donde esta nuestro corazón.  ¿Sera que nuestras interacciones y circunstancias nos están acercando a Dios? o ¿alejando a Dios?  A través de esto paso podemos aprender a discernir la voz de Dios y madurar espiritualmente.
El cuarto paso es ser perdonado y amado.  Aquí puedes pedirle perdón a Dios por las cosas que salieron a la superficie del paso 2 y 3 y a la vez experimentar la gracia y amor incondicional de Dios.

El quinto paso es Unificación.  En este paso se reconoce que uno no puede vivir sin Dios y su presencia.  Uno aprende a vivir en harmonía con Dios y anhela experimentar su presencia el próximo día.
La meta con todas las disciplinas es experimentar la presencia de Dios.  No es creer que somos más espirituales o hacernos sentir bien por lo que hacemos.  Aun tenemos que cuidarnos de hacer de las disciplinas algún legalismo.  La meta de las disciplinas es crear un espacio para experimentar la presencia de Dios.  Lo importante es no solo hacer sino ser, deleitarnos en ser hijos de Dios y a la vez crecer en su amor.  A veces vamos a tener experiencias poderosas y otras veces no vamos a sentir nada.  Pero piensa lo que sucede cuando uno sigue buscando, tocando, y llamando.  A través de los días, semanas, meses, años uno sigue creciendo en el proceso.  Cada vez uno sigue pareciéndose más a Jesús. 
Oremos…
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